
Estaban reunidos ancianos y
jóvenes, en el aniversario de Rabí
Moshe Leib Erblich, (1745-1807),
quien fue uno de los destacados
alumnos del Maguid de Mezritch
y fundador de la dinastía jasídica de
Sassov. 
Le pidieron al hijo, Rabí Shmelke
de Sassov (1800-1861), que
contara alguna historia o
enseñanza de su sagrado padre.
Él respondió: “Era pequeño cuando
falleció mi padre, solo recuerdo una
vez cuando tenía cinco años, mi
padre era el jazan en Rosh Hashaná
y yo me escondí bajo su Talit. 
En la cumbre de su plegaria
silenciosa, lo escuché quebrarse y
llorar como un niño. Mi padre
decía: “ ¡Amo del universo!
¡Envíanos de una buena vez al
Mashiaj, hasta cuando se
consumirán nuestras fuerzas en
este oscuro exilio, no podemos
más!

El cerebro humano es uno de los órganos
más protegidos del cuerpo. La barrera
hematoencefálica actúa como un sofisticado
sistema de seguridad, impidiendo que
sustancias nocivas en el torrente sanguíneo
lleguen al delicado tejido cerebral.
Sin embargo, esta misma protección plantea
un desafío: También puede bloquear la entrada
al cerebro de sustancias beneficiosas, incluidos
medicamentos que salvan vidas. Científicos que
buscaban una solución a este problema
recurrieron a una fuente inesperada: El virus de
la rabia. La rabia es uno de los pocos virus
capaces de atravesar la barrera hemato
encefálica. Investigadores de la Universidad de
Harvard aislaron una proteína de la capa externa
del virus, el mecanismo que le permite penetrar
esta barrera protectora. Luego, unieron una
molécula de medicamento a esa proteína. El
resultado fue extraordinario: El fármaco pudo
usar la propia "llave" del virus para atravesar la
barrera y llegar al cerebro. 
A veces, aquello que crea un obstáculo puede
convertirse en la herramienta para superarlo.
El mismo principio se aplica a las barreras
dentro de nuestra propia mente. Así como el
cerebro tiene barreras físicas, los seres humanos
también tenemos barreras intelectuales y
emocionales. Todos tenemos sesgos cognitivos:
Formas de pensar que filtran la nueva
información a través de nuestras creencias
preexistentes. Una vez que nos convencemos de
una perspectiva, la protegemos naturalmente,
resistiéndonos a menudo a todo aquello que
desafía nuestras suposiciones.
Esta capacidad puede ser útil, ya que nos
impide sentirnos abrumados por cada nueva
idea que se nos presenta. Sin embargo, también
puede convertirse en una limitación,
impidiéndonos considerar posibilidades que
podrían transformar nuestras vidas.
Una persona que se enfrenta a una situación
difícil puede decidir que no hay solución. En
lugar de arriesgarse a la decepción, opta por
aceptar la realidad como algo inmutable.

“La Redención no será solo en el futuro, ¡La Redención será también en el pasado
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La creencia de que "las cosas no pueden
cambiar" se convierte en una barrera
protectora, pero esta suposición errónea también
impide que entre la esperanza. Lo mismo ocurre
a nivel global. Durante más de dos mil años, el
pueblo judío ha esperado la Redención. A
medida que pasaban las generaciones sin la
llegada del Mashíaj, se hacía cada vez más
difícil mantener esa esperanza. Cuanto más
esperábamos, más fácil era suponer que tal vez
seguiríamos esperando indefinidamente.
Nuestra mente crea una barrera: "Si no ha
sucedido hasta ahora, ¿por qué habría de pasar
hoy?". Sin embargo, quizás el hecho mismo de
que haya tardado tanto apunta a la conclusión
opuesta. La clave está en usar los mismos
hechos que generan desesperación como
camino hacia la esperanza, tal como los
científicos usaron un componente de un virus
peligroso para lograr la curación.
Han pasado miles de años, ¿y el Mashíaj aún
no ha llegado? Quizás eso signifique que
estamos más cerca que nunca. Imagina buscar
un cheque importante entre una pila de papeles.
Has revisado página tras página sin encontrarlo.
Finalmente, solo quedan unas pocas páginas.
¿Te rendirías ahora porque aún no lo has
encontrado? Por supuesto que no. El hecho de
que hayas revisado tanto la pila significa que el
descubrimiento debe estar cerca.
O imagina llegar a una estación de tren y
perder tu tren. Después de esperar 59 minutos,
¿te irías justo antes de que llegue el siguiente
tren? La larga espera no es prueba de que el tren
nunca llegará. Es prueba de que su llegada es
inminente.
Necesitamos superar las barreras mentales
que nos impiden reconocer la trascendencia de
nuestra Era. La Gueulá puede desafiar nuestras
suposiciones y exigirnos ver la realidad de otra
manera. Sin embargo, las generaciones previas
buscaban el tesoro, preparaban el mundo y
anhelaban el momento en que la Divinidad se
revelaría. Nos allanaron el camino. Somos la
generación que descubre lo que ellos buscaban.

BH

¡Que seas escrito y sellado para un año bueno y dulce!



Las 48 horas de Rosh Hashaná son únicas en el año. Marcan el
tono espiritual del año venidero. Cada detalle de la festividad, las
oraciones especiales, las comidas simbólicas, el sonido del shofar y
la ceremonia de Tashlij, transmite un mensaje sobre nuestra
relación con Di-s y nuestras esperanzas para el año que comienza.
Quizás el mensaje más poderoso de Rosh Hashaná se encuentra
en la lectura de la Haftará el primer día de la festividad: La
historia de Jana. Los primeros capítulos del Libro de Shmuel
narran la desgarradora historia de Eljaná y sus dos esposas, Jana y
Penina. Penina fue bendecida con diez hijos, mientras que Jana
permaneció estéril. Año tras año, cuando la familia viajaba a Shilo
para llevar ofrendas y celebrar las fiestas, Jana cargaba con el dolor
de su situación. Sin embargo, en un Rosh Hashaná, algo cambió.
Incapaz de contener más su angustia, Jana entró en el Mishkán y
en silenciosa oración, derramó su corazón ante Di-s: "Si ves la
aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí y le concedes un hijo
varón, lo consagraré a Di-s por todos los días de su vida".
Su oración fue escuchada. Exactamente un año después, en Rosh
Hashaná, nació su hijo. Lo llamó Shmuel, que significa: "Porque
se lo he pedido a Di-s". Desde muy joven, lo consagró para que
fuera criado en el Mishkán, bajo la guía de Elí, el Cohen Gadol. 
Él creció hasta convertirse en el gran profeta Shmuel quien
ungiría a los primeros reyes de Israel. A primera vista, la conexión
entre esta historia y Rosh Hashaná parece fácil: Jana oró en Rosh
Hashaná, y su oración fue escuchada ese día. Pero, la conexión más
profunda revela la esencia misma de este día. Jana nos enseña el
verdadero poder del rezo. Jana no solo pidió un hijo, sino un hijo
que se consagre por completo a Di-s. Esta fue un pedido especial.
En general, el nivel espiritual de una persona se determina por sus
propias decisiones y libre albedrío. Sin embargo, Jana suplicó
que su hijo estuviera destinado a la Santidad desde el principio.
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¿Por qué se aceptó tal oración? Porque brotaba de lo más
profundo de su alma. La misma Jana describió su oración con estas
palabras: "He derramado mi alma ante Di-s". Su oración no era una
petición repetida por costumbre, sino el clamor de un alma que
anhelaba una conexión. Una oración así trasciende las limitaciones
y abre la puerta a los milagros. Este es el mensaje de Rosh Hashaná.
En este día, aceptamos a Di-s como nuestro Rey. Sin embargo, la
verdadera aceptación de la realeza no puede ser meramente externa.
Di-s no busca solo palabras, sino sinceridad. Él desea que
anhelemos sinceramente su reinado y que clamemos a Él desde lo
más profundo de nuestro ser.
Por eso el Shofar es la Mitzvá central de Rosh Hashaná. Su
sonido no es un mensaje cuidadosamente compuesto, sino el simple
clamor del alma. Como un niño que clama a sus padres, el shofar
despierta en nosotros la parte más profunda de nuestro ser y nos
inspira a volvernos hacia Di-s con total sinceridad.
Este mensaje trasciende Rosh Hashaná. Es también la
preparación necesaria para la venida del Mashíaj. Si realmente
deseamos la revelación del Mashíaj, no basta con hablar de ella.
Debemos clamar por ella con un anhelo genuino y aceptar su
reinado con sinceridad. Esta idea se insinúa en la propia Haftará.
Tras el nacimiento de Shmuel, Jana cantó un cántico de alabanza
que concluye con las siguientes palabras: "Él alzará el poder de Su
ungido". Estas palabras aluden al futuro papel de Shmuel en la
unción del rey David, antepasado del Mashíaj. 
Rosh Hashaná es, por lo tanto, un momento de especial poder para
orar, no solo por nuestras necesidades personales, sino también por
la Redención definitiva. Así como el rezo sincero de Jana rompió
todas las barreras y trajo la salvación, nuestros rezos sinceros traen
la mayor salvación de todas: La venida del Mashíaj y la Redención
verdadera y completa. Que seamos bendecidos con un año bueno y
dulce: Un año de bendiciones reveladas, salvación y Redención.
           (HAGUEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe)

De acuerdo a como se lee en la Parshá Nitzavim: “Ustedes están presentes hoy”, “hoy” se refiere a
Rosh Hashaná, el día del juicio. En este día todos los hijos de Israel están "Nitzavim", presentes, firmes y
erguidos, meritorios en el juicio. Nitzavim también tiene otro significado: Reyes. En el día de Rosh
Hashaná en el cual coronamos a Di-s como rey, todo judío también es denominado rey y le corresponden
todas las bendiciones, sin que haga ningún esfuerzo de su parte para conseguirlas, como un rey que no
tiene que trabajar. En cuanto a la Parshá "Vaielej" vemos que además de la bendición general hay una
puntual: Vaielej, transitar desde el exilio hacia la redención real y total. Incluso a quienes en estos
momentos del exilio Di-s les da amplitud espiritual para estudiar Torá y dedicarse a su servicio; les da
también la posibilidad de hacerlo con abundancia material cubriendo sus necesidades e incluso quienes se
hallan en la tierra de Israel cerca del lugar que ocupaba el Gran Templo y pueden cumplir las Mitzvot que
dependen de la tierra de Israel, todos ellos necesitan la llegada del Mashíaj. En las plegarias festivas
continuamos diciendo “por causa de nuestros pecados fuimos desarraigados de nuestra tierra”. Porque
con toda la bondad que Di-s nos da, aún no tenemos el Gran Templo y además no podemos cumplir todas
las mitzvot que dependen de la tierra de Israel, porque la Mitzvá del jubileo se puede cumplir solo cuando
todo el pueblo de Israel está en su tierra y mientras todavía parte del pueblo de Israel se encuentre fuera
de la tierra, también aquellos que están en ella, están incompletos. La Redención también tiene una
relación especial con Rosh Hashaná. En Rosh Hashaná aceptamos sobre nosotros el reinado de Di-s
coronándolo como rey y es el Mashiaj quien revelará y mostrará a todo el mundo que Di-s es el verdadero
Rey. Esto es inmediato y está tan cerca que incluso no hay necesidad de entrar a analizar el tema, porque
ya viene la Redención y cuanto más nos apresuremos a concluir nuestro trabajo, aceleraremos su llegada.
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